
EL HORNO DE FUEGO 
Daniel 2:49; 3:1–7, 13–19, 23–29



Contenidos
Mensaje Cuando permanecemos fieles a Dios, experimentamos su ayuda.

Objetivos del 
aprendizaje

Los niños aprenderán:
	� Que Dios envió a un ángel para que protegiera a Sadrac, Mesac y Abednego.
	� Qué significa confiar plenamente en Dios, incluso cuando las consecuencias podrían aparejar una 
desventaja personal.

	� Que solo debemos adorar a Dios.

Texto bíblico Daniel 2:49; 3:1–7, 13–19, 23–29

El horno de fuego

Daniel se convirtió en una persona importante 
en la corte del rey. Pidió al rey que pusiera a 
Sadrac, a Mesac y Abednego a cargo de los 
asuntos de Babilonia.

Un día, el rey Nabucodonosor pidió que le 
hicieran una imagen de oro enorme, que fue 
colocada en Dura, una provincia de Babilonia. 
El rey llamó a todas las personas importantes 
de las provincias. Les ordenó que se postraran y 
adoraran a la imagen cada vez que oían bocinas, 
arpas, trompetas y todo instrumento de música. 

El rey Nabucodonosor declaró por decreto: “El 
que no adore a la imagen, seá arrojado al horno 
de fuego”. 

Cuando sonaron las bocinas y las arpas, todos 
se postraron en el suelo delante de la imagen 
y la adoraron. Sadrac, Mesac y Abednego se 
negaron a adorar al ídolo. Varios hombres le 
informaron al rey: “Sadrac, Mesac y Abednego 
no están siguiendo tus órdenes. No honran a tus 
dioses y no adorarán a la imagen de oro”.

El rey se enojó mucho y pidió que llevaran a los 
tres hombres frente a él. Los amenazó: “Si se 
niegan a adorar a la imagen, los arrojaré al horno 
de fuego. Y, entonces, veremos si vuestro Dios 
los ayuda”.

Los tres hombres permanecieron fieles a Dios. 
Dijeron: “Nuestro Dios puede salvarnos del horno 
y de ti. Incluso si no lo hace, no adoraremos a 
ningún otro dios”. El rey Nabucodonosor pidió 
que calentaran el horno a una temperatura 
siete veces mayor que la habitual. Sadrac, 
Mesac y Abednego fueron encadenados y 
arrojados al horno.

Luego de un tiempo, el rey se levantó de 
repente. Muy perturbado, preguntó: “¿No 
arrojamos a tres hombres al horno? ¡Puedo 
ver a cuatro hombres caminando por el fuego, 
libres e ilesos!”. Se acercó al horno y les dijo a 
Sadrac, a Mesac y a Abednego que salieran. Así 
lo hicieron y ni un solo cabello se chamuscó, ni 
se quemaron sus ropas. El rey dijo: “Bendito sea 
tu Dios, que envió a su ángel. Tú confiaste en Él 
y te salvó. Desde hoy en adelante, nadie hará 
ningún comentario odioso sobre tu Dios. El que 
lo haga, será castigado. No hay otro Dios que 
pueda salvar como ese”.



Sugerencias para el maestro

Introducción
Mostrarles la imagen a los niños. Conversar con ellos sobre lo que ven. Preguntarles cómo pueden 
sentirse...
Permitir que algunos de los niños representen la historia en un juego de roles.   
Darles primero las indicaciones.
Proveerles disfraces, una manta para la protección de los tres amigos.

Instrucciones para la lección
Comenzar a contar la historia…

Conversar con los niños sobre...
•	 ¿Por qué creen que Daniel y sus amigos no se inclinan delante de la estatua? (El Primer 

Mandamiento dice: “No tendrás dioses ajenos delante de mí”.)  
•	 ¿Qué sucede dentro del horno? (Hay cuatro hombres caminado en el fuego.)
•	 ¿Quién es el cuarto hombre? (Un ángel de Dios.)
•	 ¿Por qué hay un ángel en el horno? (Para protegerlos a todos.)

Que los niños repitan…
-  Dios envió a un ángel para que protegiera a Sadrac, Mesac y Abednego.
-  Confiamos en Dios, incluso cuando las consecuencias podrían aparejar una desventaja personal.
-  Solo debemos adorar a Dios.

Aplicación en nuestra vida (explicar lo siguiente) 
•	 Sadrac, Mesac y Abednego no se dejaron influenciar por las personas en su adoración.
•	 Nosotros también permanecemos fieles.
•	 El ángel protegió a los hombres en su dificultad.
•	 Los ángeles también nos protegen hoy.
•	 Pedirles a los niños que cuenten experiencias sobre cómo los protegió un ángel.

El horno de fuego

Repetir el mensaje.
Cuando permanecemos fieles a Dios, experimentamos su 

ayuda.


